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9Romancero tradicional canarIo

(Isla de La Palma)

7

LA ESPOSA INFIEL

Paseándome yo, madre,
mañanica del albor,
incontré mi calle enramada

~o es villano ni es pastor,
5 que me la enramó don Carlos,

:nieto del emperador.
Vigüela de oro en la mano,
versos de amor me cant6:

-Durmiera contigo, alma,
10 una noche, que más no .

.-Durmiera, señor, durmiera,
cuatro o cinco, que más no.
Flor de Alberto no está en casa,
que está en partes de Arag6n;

15 cuervos le quiten· los ojos,
aguelillas y hur6n;
la mayor tajada d'él
sea la del corazón;
muerto me lo traigan, muerto;

20 metidico en un ser6n.

NOTA.-Los romances de esta colección anteriores al presente pueden
verse en el tomo V, 1949, cuaderno ~.o y eTl d tomo VI, 1950, cuader·
no 4. 0 , de esta misma Revista.
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.KOMA1\CERO TRADICIONAL CANA.KIO

Estando en estas razones,
Flor de Alberto que llegó:

-Dime qué tienes, Mercedes,
que tan triste te hallo yo ;

25 tú tienes dolor de muelas
o me ha; armado trarción.

-Ni tengo dolor de muelas,
ni te h'armado trarción,
s6lo lo que a mi me faltan

30 las llaves del mirador.
-Si tú las tienes de plata,

de oro te las daré yo.
¿ De quién es ese caballo
que a mi yegua relinch6?

135 -Tuyo, lUyO. Flor de Albert".
mI padre te lo mandó.

-Merced atu padre, el rey,
que como ese tenia yo,
y cuando yo no tenía

4Q el nunca me Jo mandó.
¿ De quién es esa vigüela
que relumbra más qu'el sol?

-Tuya, tuya, Flor de Alberto,
mi padre te la mandó.

4;) -Merced a lt padrt' el rey.
que como esa tenia yo.
que cuando yo no tenía,
él nunca me la mandó.

Encontróse con don Carlos,
50 nieto del emperador,

encontróse con don Carlos,
la cabeza le quitó.

Recitado por José Antonio Gómez, sesenta y cinco años,
de la villa de Mazo; lo recogió Fidriano Martín Concepcipn.

Il

Estando una señorita
asomada a su balcón,
pasó un soldado y le dijo
cosas de mala intención:
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268 J. PÉREZ VlDAL

5 ~Buenas tardes, señorita,
con usted dormiera yo,
si no fuera su marido,
que es cosa de algún valor.

-Suba, soldadito, suba,
10 dormirá una noche o dos,

mi marido fué.a cazar
a los montes de Aragón;
para que no venga pronto,
le echo una maldición:

15 Los perros de su rebaiiu
10 traigan' en procesión.

En estas razones r otras,
el marido que llegó:

-Dime qué te pasa, luna;
20 dime que te pasa, .501.

-Se me hall perdido las llaves
de tu cuarto y corredor.

-Si las llaves eran de hierro,
de plata las traigo yo,

25 que los cuartos de Navarra
no pasan en Aragón (?).
¿ De quién es aquel caballo,
que en mi cuadra relinchó?

-Tuyo, mi marido, tuyo,
SO mi padre te lo mandó.

-Muchas gracias a tu padre,
buen caballo tengo yo,
y cuando no 10 tenia,
por qué no me 10 mandó.

35' ¿De quién es aquella espdda
que en mi cuarto relució?

-Tuya, mi marido, tura,
mi padre te la mandó:

-Muchas gracias a tu padre,
40 buena espada tengo yo,

y cuando no la tenía,
por.qué no me la mandó.
¿ y quién es aquel muchacho
que en mi cama veo yo?

4ó -Hermanito el más pequeño,
por el camino enfermó.

-Si es tu hermano el más pequefio,
pronto 10 conozco yo.
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ROMANCERO TRADJCJOIlAL CANARIO

-Mátame, marido, mátame,
50 la muerte merezco yo.

-Que yo no te mato, luna;
que yo no te mato, sol;
que te mate Dios del cielo,
que ha sido el que te cri6.

Recitado en casa de José Antonio Alvarez, de Las Ledas
de Breña Baja. por su nuera Rafaela, de cuarenta y nueve
años.

Version I. v. 2: mañanica es una forma de diminutivo
inusitada en la isla: tan extra'ña es al uso isleño, que, sien­
do una de las características más claras del habla de los in­
dianos, éstos la abandonan él. poco de su regreso al Archi­
piélago y vuelven a emplear la forma en -ito, que es la ge­
nera1: en el romancero canario, los diminutivos en -ico tie­
nen un valor literario y arcaico: los ancianos romanceros
llegan a tener cierta' idea de que hay términos, formas y
fórmulas que dan carácter y sabor a la poesía romancesca,
y, cuando se lanzan a cantar o recitar las viejas composi­
ciones, los respetan y conservan, aunque se aparten de las
formas que ellos emplean en su habla ordinaria y corrien­
te.--3: incontré por cierre de l::t e trabada por nasal, como,
en la misma isla. injundia, intierro, impliar: sobre este fe­
nómeno. cfr. A. M. Espinosa, Estud. sobre el esp. de Nue­
1/0 Méjico, ,I. ~ 25, 2.-7 y 41: vigitela 'vihúela', por equi­
valencia acústica.-15: quiten 'sa,quen': estos verbos in­
tercambian sus valores en La Palma arbitrariamente; así se
oye decir «me quité la lotería» y «me saqué la americana» :
p::trece que sucede algo parecido entre los sefardíes: «le
quitara la su lengua» (1).-10: ag1ulilfa 'aguililla', disimi­
lación que se da no s610 en el habla vulgar, sino en la ge­
neral y corriente: la aguililla. en Canarias no es el cerní-

(1) Cfr. BENICHOU, Rom. fluJro-esp., p. 99, versión del romance Blan­

ca Flor y FilomeM.
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J. rlREZ ·VJDAI.

calo, como en Andalucía (Alcalá Venceslada), aunque sí un
ave de rapma, el aqtl.ila llevia, que tampoco es la verdadera
águila (2).-20: metidico, forma análoga a maña,nica y a
la que conviene todo 10 dicho más arriba sobre ésta.-26
y 28: trarci6n 'traición' y tranci6n, que he recogido en Mir­
ca en una versión del romance de Blanca FIa.r JI Filome1Ut,
parecen deformaciones personales.

JI, v. 6: dormiera 'durmiera', forma analogica.

E~te romance de 1.0. esposa infiel es uno de los más di­
fundidos y conocidos. Ha sido hallado en Galicia, Asturias,
León. las dos Castillas. Cataluña. Extremadura, Andalucía.
Portugal; en América (Chile, Argentina. Puerto Rico, Cuba,
Santo Domingo, México. Nuevo México), entre los sefar­
díes de Marruecos y de Oriente (3). Y a pesar de su asun-

(2) Cfr. Jost DE VIERA y CLAVIJO. Diccionario de Historia Natllrtll
de las Islas Canar·ins, Santa Cruz de T<'nerife. 1942, ~. v.: LUIs y Ar.us·

TfN MILLARES CUBAS. Cómo habla" los ca"arios, Las Palmas, S, ;too s. v .. y
M. L. WAGNER. nota bibliográfica ~ob.rc el Léxico de Gran COtuI·ia, de

L. y A. MILLARES (título de la primera edición de la obra precedente) en

R F. E.. XII, ~925. pág. 81. .
(3) Cfr. Terra de Me/ide. pub!. por el Seminario de Estudo~ Gale·

I<OS. Compostela. 1933..pág'. 498: CASTO ~AMPEDRO y FOLGAR. Cancio·
n.ero mllsical de Ga/icia, Madrid. 1942. tomo T. pilg'. 116: J. MENtNDEZ

PIDAL. Colección ... , pág's. 154-155: Mf.lrtNDF.Z PELAYO. An.tología. X. pá­

ginas 87-89. 1.79-180. 278 \' 324: M. FF.R:dNDEZ NÚ5:E7.. Folklore leon.t.f,
Madrid. 1931, pág. 102: C. PO¡O;CET, Rom. de Enlrepd'ias, págs. 301-302:
PILAR GARcfA DE DIEGO. Siete .cancio1le,r infantiles. en «Rev. de Dialect.

Y. Tradic. pop.~, VI 1lrJO. págs. 128 sig=,.: SCRII'¡DLER. Músiw j' poe.
sla' pop., págs. 58-59 del texto; HERGUETA. Folklore burgalés, pág's. 131­
i32; Cossta y MÚA. Rom. popo Monla,la. núms. J20 a 129; ALONSO

CORTÉS. Rom. tradic .. pág. 215: MILÁ y FONTA:-l.~L~. Rom. ca.lalán. nú·

mero 254; JOSEP BARBERÁ y PERE BORIGAS, Memoria de la missió de

recerca de can~ons... en Materials para el CanfOl1~r poplllar de Catol'l.

tlya, BaTcelona. vol. n. pág. 121; B. GIL. Canco popo de E.rtrema"lI ra, p:í­

gina 36; '--, Rom. popo de Ex/r., nÍtms. 19. 20 Y 21; --, Hallazgo de
veintiocho canciones popl11ares de E.r/remaáu,ra, recogidas en los años

1884·85, Badajo7., 194fi, pág . .17 (música); J. A. PIRF.S DE LIMA Y·F. DE
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ROldoUóCERO TRAD[CIO:-lAL CANARIO

:0 tan poco infantil, es, incluso, uno de los más cantados
)or. las niñas en sus corros.

Aparece ya en el siglo XVI en el Ca.?tciOllerQ de roma.nces,
en el cancionero Flor de e11amorados y en la Rosa. de amo'
res de Timoneda. Sirve de base a Lope de Vega para una
comedia y un auto, titulados ambos La. locura. por la honra..
Y, en tiempos más modernos, Fernán Caballero aprovecha
una versión andaluza en La gaviota (4).

Por su argumento. «tan antiguo como la flaqueza y la
malicia humanas», está estrechamente vinculado a la lite­
ratura universal. Entwistle sitúa su origen en un cuento fran­
cés del siglo XIII. «Era-dice-el conocido jabliaJU de Le
c/tevalier el la 'robe vermeille, que se lee en el Recueit. g/..1z.é..'

CASTRO PIRES DE LBIA, Romanceiro minholo, Porto, 1943, pág. 34;
MARIA ANCEL/CA FURTAIJO D? MEl'DONC;:A, Romances popl~lares de Beira
Rai:ra. en «Rev. Lusilana•. XIV (1911), núms. 18 y 19; R. MEN'tNDEZ
PIDAL, Rom. i"dlo.esp., núm. 78: --o Rom. de América. núm. 4;
P. BENICHOU, Rom. j"deo-esp., pág-. 104: M. CADILLA, Po esta poI'. de
t',urto Rico, págs. 179-181; EDNA G.~RRIDO, Versiones dominicanas de

romances españa/es. Ciudad Trujillo, 1946, págs. 31 y 108; ESPINOSA,

Rom. de Puerto Rico, núms. 23 a 26; --, Rom. ntUVO mejicana, nú­
meros 18-1!!; Pr.DRO HENRÍQUE7. URE~A y BERTRAM D. \VOLFE, Romances
tradicionale.< ell M ;.iieo. en H omellaje a M enéndez Pidal. tomo n, 1924,
pág. 380: RA~r6N A. LWAL. Contribución al Folklore de Caraluu (Chile),
i\hdrid, 1916, pág. 148; JULIO VICUÑA C[FUENTES, ROmances populares

y vlI(gares, Santiago, 1912, núms. 3ri a 40; JUAN ALFONSO CARRIZO, Can­
Im'es Irodiciollfllcs de TtlCl/má1f. Buenos Aires. 1939, pág. 359; --, Can­
ei011ero poI'. de Saltn, B. Aires. 1933. pág. 6: --, Cancionero poI' de
latamarco. B. Aires, 1926; --o Canco poI'. de la Ríojo, B. Aires, s. a.,
lomo n, pág. 8; ORESTf:S DI LULlO, Cancionero poI'. de Santiago del

Estero, R. Aires. 1940, núm. 6; ISM.~EL MOYA, Ron;¡ancero, B. Aires,
1941. tomo I, p:i.g-s. 439 sigs. ; VICENTl': T. MENDOZA, El romance espaliol
yo e/ corrido meji((mo. México, 1939, pág. 328; C. PONCET, El romo en

Cnóa. págs. 2&') sigs. ; CIIAC6N Y CALVO, Ram. tradic. de Cllóa, pág. 61:
$YLVIO ROMERO, Cantos populares do Brazil, Lisbo~. 18"3. TEÓFILO BR.~·

CA, Cantos popalares do A rchipelago a~oreano, Porto 186!}, págs. 232­
237; MARIAS ACUILÓ Y FCSTER. Rorru:mcer popular de la terra catalana,

Barcelona, 1941, pág. 51.
(4) Cfr. edic. Madrid, 1858, págs. 128-131.
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J. nREZ VIDAL

mI de jablim/x, de Montaiglon et Renaud (III, fabI. 57) y en
otras colecciones» (5):

Un vavassor rico se ausenta de la casa porque tiene
un pleito que concluir en otra ciudad. Llega el che­
valier, vestido con su capa bermeja, y la mujer del
vasallo le acoge amistosamente. Pero antes del ama­
necer, ·el marido regresa inopinadamente. La mujer
tarda en abrir y se excusa diciendo que ha perdido
las llaves. El marido entra y nota novedades en la
casa.

Sobre el asunto del cuento, se formó una canclOn popu­
lar francesa, también medieval, de la que E. Rolland recoge
unas. versiones tardías en su Recue:iI de Cha.nsa1ls populaires
(162: Les repliqlles de Marion). La existencia de cantos si­
milares en Suecia, Dinamarca y Escocia, ya había sido seña­
lada por Edélestand du Méril. en su Histoire de la poisie
scantiinave, donde da la traducción francesa del romance es­
pañol (6). Entwistle confirma la existencia de estos cantos
y precisa sus relaciones, pero aparta a un lado la balada de
Edward, muy difundida por el norte de Europa, que, si pre­
senta un indudable parecido, no corresponde a 1a misma tra­
dición histórica. En cambio, acepta como auténticos otros
parentescos también indicados ya por diversos autores: Le
repliche di Maríon (C. Nigra. Canti popaJilri piemont:esi),
La sposa colta in. falso (Bernoni, Ca-nti popo/.a.ri veneziam) ,
La moglie infidele (G. Ferraro. Canti popolari 1'Ilonjerrini)
y una versión del Epiro, recogida por Tommasseo en sus
Cal1tí greci, pág. 130.

En las versiones monferrina y griega, el marido ha sa­
lido a 'caza, como en el rbmance español. Y en la primera
se le maldice, incluso, como en éste. Lo que más varía de
unas versiones a otras son los objetos sobre los que recaen

(5) Cfr. WILLIAM JAMES ENTWISTLE, Blancaniiia, en «Rev. de Filolo­
gía hispánica., B. Aires, 1939, págs. 15S-i64.

(6) Ed. París, 1839, pág. 466.
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ROWANCERO TRADICIONAL CANARIO

las preguntas del burlado esposo. En las canciones francesas
se habla de la espada, las bragas del caballero, su barba, et­
cétera, y en las escandinavas la serie llega al colmo con los
gritos de varios niños, hijos de los amantes.

El romance español, que fué imitado por el romántico
Emite Deschamps en su balada Le retour du chaiel&in (7),
tiene como rasgo más característico su desenlace trágico.

De las dos versiones palmeras, la primera, a pesar de
estar peor conservada, es mucho más interesante que la se­
gunda; pertenece a un tipo de versiones. más arcaico, que
se caracteriza principalmente por el comienzo; la protago­
nista, en él, al levantarse una mañana-mañanita de San
Juan, de San' Simón, de la Ascensión, etc., según las dife­
rentes versiones-se encuentra su puerta enramada, no por
villano ni labrador, sino por don Carlos, el hijo del Empe·
radar, que luego pasa, vihuela en mano, entonándole un
cantar; es el <;:omienzo que encontramos en la versión que
aprovecha Lope de Vega y que, según Durán, fué popular
hasta fines del XVIII. Hoy se conserva en versiones arcaicas
judea-españolas, catalanas, extremeñas e hispano-americanas
(Chile, Argentina, Méjico). En Canarias, no sólo aparece
en esta versión 1 de La Palma. sino en la tinerfeña recogida
por José 'Peraza de Ayala y publicada en el Rama.ncero ca­
nario, pág. 49:

Levantándome yo. madre,
mañanita de Ascensión.
hallé la puerta enramada
con tres gajitos de olor...

y en otra, inédita, recogida por Alfonso Armas Ayala en
la isla de El Hierro:

Amarilla nació el alba,
blanco y co\qrado el sol.

(7) Véase en Poésies d'Emile Deschamps. Eludes ¡ranfaües el etrcm­
gens, Broxel1es, 1836, págs. 173-177.
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274 J. PÉREZ VlDAL

Levantándome yo, madre,
un día de la Ascensión,
hallé mí puerta enramada
de naranjero la flor;
no me la enramó villano,
ni cabrero, ni pastor,
que me la enramó don Carlos,
nieto del emperador.
Al otro día, mañana,

don Carlos por allí pasó.
tocando su guitarrita,
cantando versos de amor.

La versión JI pertenece a otro tipo. cuyo comienzo se
caracteriza por estar la protagonista-auna señorita»-aso­
macla o sentada en su balcón, cuando pasa 'el galán-sol­
dado casi siempre-que le habla de amor. Es un tipo de ver­
siones mucho más extendido y tiene trazas de ser bastante
más moderno. Se encuentra en Galicia, (Asturias, Castilla la
Vieja, León, Portugal, Hispanoamérica.

En algunas versiones, los dos comienzos se cruzan y con­
taminan:

Mañanita. mañanita.
mañanita de San Simón,
estaba una señorita
sentadita 'n SU balcón.

(Guadalcanal.)

Estaba la blanca niña
y estaba la blanca flor
sentadita en silla de oro,
bordando en un bastidor,
vino por' allí don Carlo's,
hijo del emperador...

(Santander.)

Prestando atención a IQs detalles, se puede empezar por
señalar uno insignificante: El primer verso de la versión 1,
en el q1.1e el verbo (c1evant~r» ha sido sus,tituido por apasear»
con pérdida del valor poético y ganancia de la vulgaTidad,
tiene su equivalente en otras versiones, en las que también
aparece con ese tono vulgar:
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ROMA..\;CERO TRADICIONAL. CA.'lARIO

Un día me 'n passeíava
pels carrers de Mataró ...

Andábame yo pasiando
por las orillas del maL ..

275

(Cataluñ;¡.)

(Nuevo Méjico.)

E igual en otras mejicanas (de Tamaulipas, Tuxtla, Igua­
la), publicadas por Mendoza (págs. 328-330). Se trata de una
simple contaminación de otros romances. cuya acción co­
mienza cuando el protagonista o uno de sus personajes se
pasea.

El poético «alboo> del segundo verso sólo lo he podido
hallar en dos versiones judea-españolas: la de lVIenéndez
Pidal (núm. 78) y la de Benichou, coincidentes en sus dos
primeros versos:

Yo me levantara un lunes.
un lunes antes de albor...

Análogamente, la «vigüela de oro» del verso 7 sólo apa­
rece también en la versión de Benichot'. Ignoro si la co.n­
serva la judea-española de Menéndez Pidal, porque en el
fragmento que publica en su eatálo go, omite el verso co­
rrespondiente. En las demás versiones que presentan esta
variante de la canción del galán. el' instrumento con que éste
se acompaña es la .guitarra o la bandurria.

El rasgo más arcaico de la versión 1 es, sin embargo. el
representa'do por la singular y admirable conservación del
nombre de la adúltera y del de su marido; son casi los mis­
mos con que amhos aparecen en las versiones de la Flor de
tnamomdos y de la Rosa de amores: Alba y Albertos. res­
pectivamente. El nombre de la primera puede verse, ya mal
oído. en esa «alma» del verso 9: ((durmiera contigo, alma»,
l'l1ya alteración es fácilmente e:-;plicabJ.e (8). Las versiones

(8) Precisamente en la edición académica del drama La lOcura POI'.
la "ol/ra de Lope, inspirado, como se ha dicho, en este romance, se puc-
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J. FtREZ VIDAL

de Tenerife y del Hierro, recogidas por Peraza y Armas,
respectivamente, lo conservan en forma correcta:

-j Quién estuviera contigo,
Alba de mi corazón I

-j Quién durmiera contigo. Alba,
una hora y por más no '!

En cambio. el nombre del burlado esposo. que en la ver­
sión tinerfeña y en la herreña ha sido sustituido por el de
«don Alonso», en la nuestra se conserva mejor. Presenta,
sin embargo, una alteración importante: más que una alte­
ración. una adi6ón: en lugar de la simple forma A lbútos
de los viejos romanceros. aparece en ella la forma compues­
ta Flo.r de Alberto, de singular, e interesante, rareza. Esta
forma no aparece en ninguna de las versiones antiguas ci­
tada~ ni en las recogidas en la tradición moderna de la
Península. Unicamente la he podido encontrar en La locura
por la honra, el cruento drama en que Lope recogió el asun­
to del romance. Su principal protagonista es e1 conde Flo­
raberto. que enloquece por no poder restaurar su honra,
ultrajada por el príncipe Carlos. Delfín de Francia. contra
cuya vida no puede atentar. Ante esta coincidencia de nom­
bres, ¿ qué debe pensarse? ¿ Ha influído el. drama en el ro­
mance? ¿Se inspiró Lope en alguna version más antigua de
éste, en la que figurase el nombre Floraberto y. fué una ver­
sión de este mismo tipo la qut' pasó a La Palma? Más bien
creo que deba pensarse esto último. Es el drama el que está
inspirado en el romance, y no al revés (9).

de ver esta misma confusión de alba por alma. En una escena del acto n,
en la que salen tres o cuatro cazadores con perros y venablos, Mirón
cltce:

Las campanas' de Paris
están al alma tocando.

(9) . Otra variante que debió de tener la versión del romance en que

Lope se inspiró. y que éste recoge en su drama, es la referente a la inter­
vendón de una criada. Hoy sólo la he visto en alguna versión americana.
Cfr. MOYA, CARRIZO.
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R0MANC¡';RO TRADICION:\L CANARIO

En la formación de este nombre compuesto del mando
burlado, quizá haya influido el de 1:"lores e Ventvs o Flores­
vento, protagonista de otro romance, al parecer muy anti­
guo, del que pueden verse algunas versiones en los Cantus
populares do Arcftipelago a~oriano de Teófilo Braga. En la~

versiones números 1'7 y 18, Flores e Ventas comete rml tro­
pelías -mata a un sacerdote durante la misa, engaiia siete
doncellas ...-, y su padre, el rey, quiere matarle. Su madre
consigue que se contente con desterrarle, y a Flores e Ven­
tas «foi tal a dar que lhe deu (por no encontrar en el destie­
rro quien le vendiese, pan, vino o agua) que lago santo aca­
bára». Este es, al parecer, el verdadero asunto del romance;
pero en la versión 19, de Doña Branca, aparece contaminado
por el de La esposa infiel. La madre de Flores e Ventas, des­
pués de lograr, mediante promesa de reparación, que no le
maten, le dirige esta maldición:

«Vem-te cá, oh flUJO mell,
que te quero amaldilYoar!
que a mulher com qllem casare,
nunca te seja !eal..

Desde aquí en adelante esta verSlOn del romance sigue
como el de La esposa infiel. Y en contaminaciones como
ésta., que no debió de ser la única, pudo producirse la con­
tracción de Floresvento y Albertos en Flor Alberto (10).

Fuera de Canarias, no he podido hallar el nombre anti­
guo-Alba-de la esposa infiel en ninguna versión. Otros
muohos, menos poéticos, lo han sw¡tituído: ,Catalina, AI­
borinda, Filomena, Felismina, etc. El nombre del marido
-Alberto o Albertos-se conserva mejor; aparece todavía
en alguna versión española peninsular, de Extremadura, y

(10) De F1oresvento cree doña Carolina Michadis de Vasconcell<ls
que «nao éoutrem senao o 'Floovent das antigas Chansons de geste, i. é
Flodovínc <lU Chlodovínc o descendente de Chlodvig cujas mocedades ser­
viram no seco XII de assumpt<l a um velho trouvere .frances.. Cfr. Es­
tudos sobre o rOmMlcriro pminsular, en .Rev. Lusitana •. 11, 1890, pá­

ginas 219-220.
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J. PÉREZ VIDAL

en bastantes hispanoamericanas-argentinas, chilenas, porto­
rriqueñas-.

La forma compuesta, Flor de Alberto, se encuentra tam­
bién, con la ligera variante Flor de Albero, en la tercera de
las versiones cubanas que publica Carolina Poncet. Es, sin
embargo, una coincidencia perfectamente explicable. La ilus­
tre folklorista antillana declara que recogió dicha versión de
labios de una persona descendiente de canarios.

Mas no paran aquí los rastros de las antiguas versiones
lie los dos cancioneros del XVI que vengo citando. En ellas
la maldición que se lanza sobre el marido empieza: «rabia
le mate los perros, aguilillas el falcón»; perros y falcón, los
grandes auxiliares de la caza. La aplicación a ésta de las
armas de fuego ha hecho decrecer notablemente la importan­
cia de los perros cazadores y casi ha anulado la caza de al­
tanería. La pérdida de aquellos animales, que antes cons­

tituía una grave desgracia para el cazador, hoy determina
consecuencias menos. sensibles. La vieja maldición ha per­
dido, por esto, casi toda su gravedad en los tiempos moder­
nos,' Y, por consiguiente, en ias versiones del romance que
en nuestra época han sido recogidas, ha sido sustituída de
modo general. Hoy la fórmula más popular y extendida es
ésta: «cuervos le saquen los ojos, águilas el. corazóm). La
otra, la antigua, ha .desaparecido totalmente. Por. esto tiene
más importancia, y ha de considerarse como una arcaica,
aunque estropeada reliquia, el recuerdo de la añeja fórmula
que todavía se conserva en la versión 1: «cuervos-dice-Ie
quiten los ojos, aguelillas y hurón». Una mezcla, como se
ve, de la maldición. nueva y de la antigua. La parte corres­
pondiente a ésta sería correcta si dijese: «aguelillas (o agui­
lillas), el hurón». Y tendría corrección no sólo gramatijal
sino también geográfica. Por una parte, en Canarias, donde
no se conoce la verdadera águila, abunda bastante la agui­
lilla, especie de ave, por lo menos en la isla, menor que aqué­
lla, aunqUe tarpbién de rapiña; se alimenta' especialmente de
polluelos,ratas, lagartos, y puede muy bien matar un hu-
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ROMANC¡':RO TRADICIONAL CANARIO 2i9

rón. Por otra parte, el ~ambio del halcón, que ya no se em­
plea en la caza, por el hurón, que se usa mucho en la de
conejos, presenta algún otro ejemplo, más correcto, en las
....ersiones canarias del romancero. En dos versiones, que es­
pero publicar en seguida, del romance de La Jnjanti1Uz--una
de Breña Baja y otra de Fuencaliente-encontramos este. .
mIsmo comIenzo:

A cazar va el Cilzadllr.
a cazar como solía;
lleva los perros cansados
y el hurón perdido iba...

Representa, pues, la primera parte de la maldición-ver­
sos 15-16--un ejemplo clarisimo de variante en estado de
evolución. A la segunda parte-vs. 17-20-no le he hallado
parentesco en ninguna de las muchas vesiones que he con­
sultado.

El resto de esta versión 1 es de menos interés. Todas las
versiones difieren muy poco en la parte relativa al diálogo
entre marido y mujer. Más diferencias se encuentran en el
final. En una variante de éste, que se ha encontrado en .Ca­
taluña y en América (Chile, Argentina, Santo Domingo) el
amante y el marido' se baten en duelo, y, casi siempre, mue­
ren los dos. El rápido y violento final de la versión 1, en el
que el marido corta la cabeza al amante es b~stante raro.
Unicamente lo he hallado en una versión de Segovia publi­
cada por Pilar García de Diego. En otra de Puerto Rico,
de A. M. Espinosa, se da el mismo caso, pero el marido tam­
bién mata a su mujer.

La versión n, repito, corresponde a un tipo hoy mucho
más extendid0. Es el que cantan las niñas en corro y, caso
curioso, es el que predomina en las regiones de mayor abo­
lengo romancesco: Castilla la Vieja y León, aunque no fal­
ta en Galicia, en Portugal, en Hispanoamérica. Su mismo
final, con la delegación en Dios del castigo que la mala espo­
sa' mere.ce, se encuentra en Burgos, Santander, León, Soria,
Zamora, Extremadura.
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280 ). PÉREZ I'IDAL

Tenemos, pues, en las dos versiones palmeras, sendos
ejemplos de dos momentos de la introducción del romance­
ro en la isla: la 'versión l, con las notas arcaicas que he
señalado,' a las que se podrían añadir todavía algunas más

-los diminutivos ma.iianica y metid·ico el merced de los vs. 37
y 45--, parece corresponder a las primeras oleadas roman­
cescas llegadas a las costas isleñas; la versión II correspon­
de a un momento posterior, todavía bastante difícii de pre­
cIsar.

8.

BLANCA FLOR Y FILOMENA

1

Estando doña María
en la su sala primera
con sus dos hijas al lado,
Blanca Flor y Filomena,

5 vido venir a Turquido
armando traición por ellas;
traiciones por la más chica,
traiciones por la más vieja.
El le pide la más chica

10 y ella le da la más vieja,
y por gozarlas entrambas
pronto se casó con ella.
Tan pronto que se casó,
se embarcó para su tierra.

15 Al cabo de nueve meses,
da la vtrelta a ca su suegra.
Desde que le vió venir,
muy pronto lo conociera:

-( Oh Turquido, que has venido I
20 La mi hija, ¿ cómo queda)

-Queda buena de salud,
le manda mil encomiendas;
también le manda a decir
que le mande a Filomena,

25 pa q~e cuando esté en función
tenerla a la cabicera.
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ROMANCJ::RO TRADICIONAL CANARIO

-Mucho me pides, Turquido,
en pedirme a Filomena;
si me pidieres dinero,

30 de mejor gana lo dier ...
Si tratare de mandarla,
cuidarásme bien por ella.

-j Cómo no he de cuidar yo,
si es hermana mía mesma I

3;) Par' él ensilla un caballo,
par' ella ensilla una yegua.

Al pasar un barranquito
y bajar una ladera,
al bajar un barranquito,

4{) de amores le combatiera.
-':'Turquido, tú eres el diablo,

o el demonio es quien te tienta.
-A mí no me tienta el diablo,

que él ya me aborreciera.

45 La abajaba del caballo.
la lleva para una cueva.
Allí hizo lo que quiso
de aquella noble doncella;
allí le quitó los ojos,

50 un pedazo de la lengua;
la lengua es pa que no hable.

los ojos pa que no viera.
Vió venir un pastorcillo;

de alli señas le hiciera;
55 con las senas que le hace.

papel y pluma pidiera.
-Tinta y pluma te daré.

papel no, que no tuviera.
En la punta de la toca,

60 tres renglones le pusiera;
no le pudo poner más,
que se le turbió la lengua.

--Corre, corre, pastorcillo.

a Blanca Flor con las nuevas

65 sí te' dicen onde 'vas,
a dar vuelta a las ovejas.

Cuando el pastorcillo lIega,

un niño varón tuviera;
\0 garraba por los pies

70 y le da cuentra una piedra.
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J. PtREZ VIDAL

Llamaba por la criada,
que pa'l amo se lo friera.
A las doce de la noche,
toca el marido a la puerta;

75 llamaba por la criada
que le pusiera la mesa.

-j Oh qué carne tan gustosa!
i Oh, qué casuela tan buena!

-Más bu~na era Filomena
80 cuando tú gozabas d' ella.

-Mujer de todos los diablos,
¿quién te trajo acá esa nueva?

Garra un puñal en la mano,
que tiene a la cabicera,

85 le da siete puñaladas,
y de la menos muriera,
para que no quede casta
d' este perro en esta tierra.

-Mi madre tuvo dos hijas,
90 nunca vido logro d'ella~:

una ciega en una cueva
y otra viuda en tierra ajena.

Recogido en Fuencaliente de La .Palma.

11

Estando doña María
ell su sala de primera
con sus dos hijas al lado,
Blanca Flor y Filomena,

5 vido venir a Turquido.
hablando (sic) tranción por ellas:
tranciones por la más chica
trandones por la más vieja.
El le pidió la más chica,

10 y ella le da la más vieja;
y él por gozar de las dos,
pronto se casó con ella,
y así que se casó,
la llevó para su tierra.

15 Al cabo de nueve meses,
vuel\'c el turco a ca su suegra.
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ROMANCERO TRAlJIC10N,\1. CANARIO

-Bien venido seas, Turquido;
Dios te traiga norabuena.
¿ Cómo quedó la mi hija?

20 -La su hija buena queda;
queda buena de salud;
le manda mil encomiendas
y también le manda a decir

que le mande a Filomena.

25 -Mucho te atreve" Turquido,
a pedirme a Filomena;
si me pidieres dinero,
de mejor gana le diera.
y, si acaso la llevares,

30 cuidarásme bien por elLt.
-j Cómo no la cuido yo,

siendo hermana mia mesma !
Par'él ensilló un caballo,

par'ella ensilló una yegua.
35 Al pasar un barranquito,

de amores le combatiera.

·Turql1ido. tielle> el diablo
o a ti el demonio te atienta.

-A mi no me atienta el diablo,
40 porque a mí me abor:eciera.

La coge por un bracito,
la lleva para una ·cueva.
Alli hizo lo que qUIso
de aquella noble doncella,

45 alli le quitó los ojos
y un pedazo de la lengua:
la lengua pa que no hablara,
los ojos pa que no viera,
AIIi montaba a caballo

50 y alli solita la deja.
y ella que a lo lejos vido
un pastorcillo de ovejas,
por las señas que le hizo.
papel y pluma pidiera.

r15 -Tinta y plulll.l re daré;
papel no, que no tuviera.

En la punla de la gorra,

dos renglones le escribiera.
-·Corre, corre, pastorcillo,

60 a Blanca Flor con las nu~vas;
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J. PÉREZ VmAL

si te dicen dónde vas,

a dar vuelta a las ovejas.
Turquido va por camino,

el pastorcillo por vereda,
ro y cuando llegaba alIá,

un niño varón tuviera.
Lo cogió por las patitas,
lo estampa cuentra una piedra.
Llamaba por la criada,

70 que en aceite se lo friera.
para ponerlo en la mesa
a Turquido cuando venga.

A las doce de la noche,
Turquido llama a la puerta.

75 -Bien venido seas, Turquido,
Dios te traiga norabuen,i,
¿ Cómo queda la mi madre?

-La tu madre buena queda;
también te manda a decir

80 que no manda a Filomena
porque la tiene en su casa
lidiando con gente ajena.

Llamaba por la criada,
'que la mesa le pusiera.

85 -1 Oh, qué carne saborosa!
j Oh, qué comida tan buena I

-Más buena era Filomena
cuando tú gosastes d' ella.

-Mujer, tú tienes el diablo;
90 ¿quién te trajo acá esa nueva?

Saltó de la cama abajo,
como una leona fiera;
le da siete puñaladas,
'que de la menor muriera.

95 para que no quede casta
d'ese' perro en esta tierra.

-j Oh madres que tenéis hijas,
no las caséis tierra afuera,
que mi madre tuvo dos

100 y no tuvo suerte con ellas:
Una ciega en una cueva
y ~tra viuda en tierra ajena.

Recitado por una ancIana de Mirca i(Santa Cruz de La
Palma).
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ROMANCERO TRADICIONAL CANAR'O

Versión l, vv. 5 y 90: vida 'vió', forma arcaica.-8 y
10: más viejo 'de edad más adelantada' en relación con otra

persona: se emp1e"a en Canarias incluso hablando de ni­
ños {1l).-16: ca 'casa' : 25. 51 Y 52: pa 'para' : 15: abajaba

'hajaha', son formas todas corrientes en el español vulgar.­
25 y ~4: rabicem 'cabecera'. disimilación bastante extenl1i­

da en el habla rú:-tica de la isla.-49: qllit6 'sacó'; e~tos

verbos, como ya se ha visto en el romance de La espo:SL~ in­

liel. versión 1. v. 15. intercambian sus valores en La Palma
arbitrariamente.-69 y 83: gan'aba 'agarraba'. forma influí­

da por la primitiva gan-a y quizá por el marinero garr" ... es
corriente en el habla vulgar de la isla y. en el siRIo XVII,

llegó a tener uso literario: «garran las uñas en la untada
carne», (das carnes garran con las fuertes manos», en Anto­
nio de Viana, Anfigiiedades de las Islas Afortunadas de la

Gran Canaria ... Canto cuarto.-70: cuentra 'contra'. forma
an.tigua. que conserva todavía bastante vitalidad en el nab!?­

rústica insular. y sobre la que puede consultarse Menénde7
Pida!' Gram. hi'st6rica, § 13.

U, 5 Y 51: vido 'vió': 8 y 10: vieja 'mayor': 16: ca

'casa'; 45: l]ui.t6 'sacó'; 68: ClUen lra. 'contra': son' todas
formas ya vistas en la versión I.-6. 7 Y 8: lranci6n 'trai­

ción' debe de ser deformación personal de la recitadora.--'-37 y
3!l: atienla, 'tienta', prótesis corriente en el español vulgar.­
85: saborosa 'sabrosa'. epéntesis· por influencia de sabor.

De este romance hay ya publicada una versión canana,
recogida en la ista de Tenerife por mi amigo José Peraza
de Ayala: puede verse en el Romancero canflrio, pág. 55.

(11)' Sobre estc empleo de viejo. véase S. DE J.UGO. Colección, ,. v. Sc

dicc allí que este valor es de origen portugués. Sobre su :írea, puede
;¡ñadirse aquí que se enwentr;¡ también en Extrema<lura. Galicia y Puerto

Rico. Sin ir más lejo~. se pueden ver ejemplos en las correspondientes

versiones de este mis'mo romance: R. Gn.. Cancionero extrN7leño, nú­
mero 75: Parroqu.ia de Velle. pág. 284. Y C. SAMPEDRO, Cancionero, 1,
página 123. y MARiA CAOJLI.A. Poesía popo Pta. Rico. pág. 168.
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J. ptREZ VlDAL

.'\ ella me referiré al estudiar las versiones palmeras, de las
que difiere poco.

Como han repetido todos sus comentaristas. el asunto
del presente romance es \\na remodelación del cuento clási­
co ele Progne y Philomena, que en España inspiró también
\'a~ias obras dramáticas: la Tragicomedia llamada Filomena
oe J. de Timoneda. 1<1. tragedia de Rojas, Progne y Filamena.
En Francia. prestó tema a una antigua composición; en Ita­
lia. a una balada.

El nombre del rey Tereo se ha transformado en el ro­
mance de diversos moclos: bs versiones <1.sturianas le ll<1.man
el re')' T erello: pero este nombre ha retrocedido en general
;¡nte el del <1.tormentador de otra inocente. Tar!]uino, tam­
hién recordado en nuestro romancero: Tarql/.i1to es el nom­
hre que se le da en las versiones andaluzas. extremeñas, por­
tugueS<1.S del Algarve y en la judea-española de Marruecos
publicaba por Benichou;· en Cataluña. DOn Tarquín,: pero
ha seguido la acción de lo más conocido sobre lo menos co­
nocido y. por etimología popular. Tarquillo se ha conver­
tido en Tu.rquino (Puerto Rico. Santo Domingo, Tenerife).
TurquillQ (Asturias. Galicia) y en el TlIrquido de las versio­
nes de La Palma.: 110 faltan formas más evolucionadas como
un galán de Turquía, 1111 caballero flluo. Fernandillo. Ber­
11ardil1o. etc. Filomena· conservó su nombre. en general. y
Progne cambió el suyo, que nada significaba en nuestra Pen­

ínsula, por el de Blanca Flor.
Este romance no figura en las colecciones antiguas:

pero, a pesar de su origen erudito, parece ser bastante vie­
jo. En la tradición oral de la Península y en la de América
está. por 10 menos, muy difundido {112). Veamos qué influen­
cias y rasgos presentan. entre una y otra tradición. las ver­
siones de La Palma.

(12) C. SAMPEDRO, Canco musical de Galicia. pág. 123; F. LóPEZ Cm
VILLAS, V. FF.R~..\NDEZ HER)IIDA Y X. LORENZO, Parroqtlia de Velle, Com­
postela. 1936-, pág. 234; J. MENtNDEZ PIDAL, Colecei6n de los viejos ro­

mances... , núms. XXIII-XXIV; MENÉNDEZ PELAYO, Antología, XI, pá-
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El comienzo de éstas s610 aparece emparentado con las
\'ersiones de Puerto Rico y Santo Domingo. Sólo en ellas la
madre de las dos desgraciadas hermanas se llama Doña Ma­
ría. En las demás \·ersiones. aparece con nomhres muv di·
yersos: Doiia ¡l{anuela. Doña [irnra, Ma.l7./€'li11.a, o se ~re­

senta como tina simple vitlda, o como una romera: o suet:­

oe como en tina \'ersión montañesa v en otra extremeña.
(Cossío. Gil). que no es la madre. sino el padre, JrUln Galera
en ];¡ s;¡nlanderin;¡. y DQ1l Gil Eaues, en la otra, quien acom­
paña a amhas jóvenes cuando se presenta el taimado galán.

Con las versiones de Ptlerto Rico (Cadil1a. Espinosa) se da
incluso la coincidencia de los dos primero:" versos. Respecti­
vamente:

Estaba Doña Maria
en su s;¡1;¡. la primera.

Estanno Doñ<\ M;¡rí;¡
en su sala. la primer;¡.

Esta relación de la tradición canaria con la ;¡ntillana. ya
señalada al comentar otros romances·. present;¡ un contacto

g-inas 200-203. 29~·29:;: Cossfo v MAZA. Ro",. 1'01'. Mm/.taiia. núms. 177­
178: B.. GIL. Ro",. po/!. de Ertr .. núms. ::-t-~f); --o CanCo pOfl. Extr..

página 50; SCRll"nLER. Música y floufa. pop .. p:,g-s. 62-l)~ del texto:
N. ALONSO CORTf:S, Rom. flap. de Castilla. pág-s. 72-75: C. PONCET,

Rom. Entrepeñ(lS. págs. 304~'l05: MIL,\ v FONTANALS. Rom. catolál1. nú­
mero 270; DURÁN. Rom.· general. 1. núm. '=l30: R. FERRERES. Siete roma,,·
ces ... de Valencia. pág. 6; R. MEl>-hnEz. PID.\L. Rom. jltdío-e,pañol, nll

mero 100; P. BJ:SICHOU. Rom. j,uJro-espa;iol, P;Íg'. ro: .'\ GA!.ANTF:. Qu,to".
ze romances .... pág. 601; R. MEl-<tNDEZ PID,\!., Rom. de Amtriea. núm. ;;:
M. CADlLLA. Poesía popo de Pt~el·to Rico. pág>. 168 si~s.; ;"fASON, Rom.
ti-tuiie. de Pta. Rico. p:1gs. 20·21: ESPI:-:o~.\. Rom. de Puerto Rico. pá­
g-ina 329; E. GARRWO. Versio11es dominicotla.s de romo r.'p._ p;lgS. !'íl

r 110: VICUÑA CIFUENTF.S. Rom. I'op. " ~·l¡./gares. núm. 24·:l4: CARIHZO.

Cane. pop. de Tlleum.án. T. núm. 11:' --o CG1lC. popo de Salta. núm. 12;
I. MOYA. Romeneero. r, págs. 399 s;e-s.; T. BRAGA. Romancero geral.
107-109: RonRIGuEZ m: AZFVFDO. Roman.ceiro dI) A re/rip-logo d'l. Ma·

aeira 211-219; S. ROMF.RO. Can.tos popl~lare.( do Brazil. Lisboa. 1883. 1.

páginas 41-44.
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.l. l'fREZ VIDAL

más en estos primeros versos del de Blanca Flor ~! Filomf­
na.: En la versión portorriqueña de Espinosa. se llama tam­
bién Tttrqliido el criminal forzador.

Los vs. 6, 7 Y 8 de las \'ersiones palmeras no tienen se­
mejantes en ninguna otra, y lo mismo puede repetirse del
\'. 11. Los vs. 9 y 10 sí son corrientes; en la versión gallega
ele Velle se da incluso la coincidencia del término vello. 'vie­
ja', que he señalado más arriba. Falta en nuestras versio­
nes, sin embargo. la fórmula tan extendida en las demás,
con ligeros cambios, «se casa con Blanca Flor y suspira por
Filomena».

En la \'ariante expresada por los versos 13-14 ele la ver­
sión 1. surge un nuevo contacto canario borinqueño: los re­
cién casados se (embarcan para lejanas tierras». en Pnerto
Rico. o «para su tierra»-Ia de Turquido-en nuestra pri­
mera \·ersiÓn. Y es que el embarcarse es el único medio de
salir de viaje en las islas. En ellas. incluso, por influencia
de la circunstancia geográfica en el léxico. se embarca hasta
el que sube en un coche o en un autobús '(13), ,En las demás
\·ersiones. como en la Ir que aquí se publica. (da lleva para
su tierra» o «se va para lejas tierras» o. en algunas-galle­
gas. catalanas. judeo-españolas-. él «se marcha a la guerra»)

La parte correspondiente a la vuelta de Turquido a casa
de su suegra y al diálogo que se desarrolla entre ambos.
poco tiene digno de señalarse en nuestras versiones. Sus
fórmulas son bastante generales y extendidas. Unicamente,
porque refuerza rasgos ya destacados, apuntaré que sólo en
una versión extremeña (Gil, 34) Y en otra de Puerto Rico
(Cadilla, II), Turquido justifica la petición que hace de Fi-

(13) Por influencia de la gente de mar. c¡ue abundó entre los conquis,

tadores de América. tamhién se encuentra el verho embarcar, con e~te

"alar de emprender un viaje terrestre. en otros países americano', Cfr.

.lUA:'; CORO'-IINAS. Rasgos sem<Ín.ticos n.aáo7lales. en .Anales del Instituto

de Lingüística., IIf endoza. tomo J. 1941, pág. 12. Y BERTA ELENA VIDAL

DE BATTI"1. Voces marinas en el habla rural de San Luis. en .Filología.,

Buenos Aires. año J. 194!l. pág 144.
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lomena por la com'eniencia de que Blanca Flor, el día de su
parto, (da tenga a la cahecera». !\nálogamentt'. sólo en otra
yersión portorriqueña (Espinos<l) he podielo hallar la fórmu­
la «mucho me pides Turquido con pedirme ,1 Filomena».
Amhas variantes corresponden a 1111{'stra versi/l11 I: la TI em·
plea fórmulas más generales.

La diferente clase de cahalgadura-cahallo y yegua-que
Turquido y Filomena emplean para el \'iaie en las versiones
palmeras. sólo aparece, fuera de lan:lrÍas. en la gallega v
en otra extremeña (Gil).

Más interés ofrece la variante ~elati\'a ;\1 lugar elel cri­
men: en este punto, nuestras versiones se relacionan prin­
cipalmente con las ele Puerto Rico-«al bajar por un barran­
co y al cruzar de una vereda» (Cadilla. Espinosa)-y S;¡nto
Domingo (Garrido)-«al pasar por un harranco. al cruzar una
vereda» {14-)-. En la Península. únicamente presentan ,t1gu­
na semejanza la versión de Entrepeñas-«(;¡I b<ljar de una
cuestita y al entrar una ribera»-. una montañesa (Cossío.
178)-«por unos montes adentro. po!" unas cuestas afuera»-,
y dos andaluzas (Menéndez Pelayo. 17 y l.~)-«a la su biela
de un serro; a la bajá de una güerta)) y «a la bajá dé un
arroyo y a la subía de una cuesta)-. En las demás versiones.
encontramos una u otra de las dos fórmulas romancísticas
más emple<ld<ls para indicar el lugar elel suceso cumbre en
los romances: «a la mitad del camino)) o «a eso de las siete
leguas», más propias de los terrenos extendidos y llanos que
de los quebrados y montuosos.

Los versos relativos a la tentación del diahlo. en el diá­
logo que precede a la violación, están muy extendidos. En
los referentes a los detalles del crimen. las versiones de La
Palma presentan. en cambio, dos puntos peculiares: la cue-

(14) Por e~te gran uso de la voz barra>lco, Canal'ia, está relacionad"
ron el Sur de la Península (España v Portugal). donde es también muy
frecuente su empleo: en el Norte e, rara. Cfr. JOSEPH M. PIEL, Nom~,

de lllgar referentes ao rrlc~'o do solo, en "Re\'. portuRue~a de Filolo­

gía .. , Coimbra, J, 1947. pág. 179.
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J. PÉREZ VWAL

va en que Turquido satisface sus torpes deseos y la inútil
crneldad de arrancar los ojos a la víctima. La cueva es un
elemento impuesto por el relieve quehrado y montuosa de la
i~l;l. ya reflejado en los barrancos y laderas que hemos visto.
En las demás \'ersiones del romance no se precisa el lugar.
ya indicado en las \'agas fórmnlas de la mitad del camino o
de las siete leguas; solamente en las extremeñas, Turquido
quiere encubrir algo su crimen y lo comete· en un jaral. El
ensañamiento de arrancarle los ojos representa una variante
ilógica, puesto que Filomena. según declara el verso siguien­
te. ve venir a un pastorcillo. Se incrustó en la versi6n por
l'ont;¡minación de algún otro romance. como el de La esposa
il/fiel, en que ésta lanza sobre su marido la maldición de que
«cnervos le quiten los ojoS)). La inclinación popular a acen­
tuar las agravantes de los crímenes debe de haber favoreci­
do la contaminación.

El pasaje relativo a la intervención del pastor no ofrece
en las presentes versiones variante de importancia. Salvo en
in'significantes detalles, se ajusta a la fórmula general. Otras

son las versiones qne en este punto se diferenci;¡n en forma
más acusada: en las de Extremadura y de Entrepeñas, por

ejemplo, despnés de facilitar el pastor los elementos para es­
crihar la carta, es un a\'e quien lleva ésta a Blanca Flor.

En cambio, en los versos qne siguen a este pasaje, la

originalidad de las versiones palmeras es, en verdad, sorpren­
dente, Según vemos en ellos, Blanca Flor no malpare, coma
en la generalidad de las versiones: sino da a luz un híjo
\'ivo, que ella mata brutalmente. Esta variante, que segura­

mente se ha formado por influencia de algún otro romance,
quízá por el de La infanticida, tiene el especial valor de

reconstituir uno de los episodios de la leyenda griega que
el romance había alterado. En ella Progne mata a Itis, su

hijo. como Blanca Flor al suyo en la tradición palmera, El
romance, como hace notar Benichou, ha tendido a atenuar

la atrocidad de la venganza de Blanca Flor, imaginando que
lo que da a comer a su esposo es un niño malparido, víctima
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RO~:AXU:RO TRADICIOl'Al. CAXARHI

tamhién. indirecta. elel crimC'n de su padre, no un hijo vivo

a quien mata a propósito para n·ngarse. «Exagerando aún

-aiíade Benichou-e~a tendencia ;1 transformar el sangrien­
to mito griego en un elram:l morid. se llega a ~uprimir por
completo el episodio ele la cOlllid;¡ monstruOS;t. como en al­
gun,¡ versión peninsular y Cn las chilenas de Vicuii;¡ Cifuen­

tes.» En las nuestras, la monstruosa cena no falta. y se des­

arrolla en los términos más ~'ellcralcs en t'l rom;tnce. En el
desenlace. en camhio. ];¡s \'ersionl's quc aiJora se comentan
presentan la variante menos extendida. es decir. aquella en
h qlle la mujer mata al desalm;¡do lll;¡rido: se encuentra en
la versión gallega de Velle, en Ulla mOlltaflesa (Cossío. 178),
en todas las de Puerto Rico. en la de EntrepeIÍas.

El consejo /lnal a las madres está muy e:dendidu.
En resumen: las versiones palmeras del romance de RlaJ/­

((/ Flor y FilOmena presentan variantes que las relacionan

principalmente con las de Puerto J~ico y Santo Domingo y.

en ciertos detalles, con algunas de E:dremadllra y Galicia.
r.a geografía insular es el factor y lIe más cb ra nlt'n te ha pues­
to en ellas una huella peculiar: los h:¡rr;¡ncos. las laderas.
las cuevas) la necesidad de (Jnhar(or p;¡r;¡ cualquier viaje.

Una mayor crueldad en los episodios-el sacar los ojos. ade­
más de cortar la lengua ~¡ Filomena. el matar Blanca Flor
él ~u hijo y de~pués a su marido-parece con/lrmar una incli­
nación a agravar los crimenes. a hace: sangrientas las esce­
nas dramáticas. que he ohsen'ado ya en la~ versiones palo
Illeras de algunos romances. incluso en algunas canciones in­
fantiles de corro.

La versión de Tenerife publicada en el Romancera Ca­

¡¡ario, coincide en lineas generales con las de La Palma. Sólo
se aparta de éstas en un punto fundamental: Blanca Flor en
ella 110 mata a su hijo: siguiendo la fórmula general, abor­
ta al recibir la noticia del crimen de que ha sido víctima
su hermana.

J. PÉREZ VIDA1-
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